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Inforr1)e rer1)itido 
al Secretario General M. Wodehouse 

LAS consideraciones ad ucidas en el informe anterior subsisten 
y se agravan en Costa Rica, en progresión continua en 
cuanto se refiere al orden económico, y por consecuencia a 

dificultades para la propaganda. La correspondencia con el 
exterior tarda tiempo indefinido en llegar a su destino y en ser 
contestada; y todo el organismo de la vida social parece hallarse 
en crisis aguda de entorpecimiento ; pero en este caos se va 
abriendo camino la idea de que solamente podrá poner remedio 
a tantas calamidades la venida de un Ser dotado de inteligencia 
muy superior a nuestra inteligencia, y en posesión de poderes 
extraordinarios. Se procede aquí con creciente y redoblado encono 
contra las logias teosóficas y sus miembros; pero se g uarda silencio 
resp'ecto de la finalidad que predica nuestra Orden, la cual es 
considerada como nuncio de esperanza hasta por muchos de los 
enemigos de toda idea filos6fica o religiosa que se aparte 10 más 
mínimo de la ortodoxia o de la indiferencia y materi?lismo 
reinantes. 

Aquí, el doloroso Karma del mundo, el balance de una edad 
que termina, hace también efectivo parte del pago de antiguas 
deudas, y con la voladura del depósito de municiones del Cuartel 
Principal arranca violentamente centenares de vidas, dejando 
muchas familias en la orfandad y la miseria, con cuyo motivo se 
esfuerza el sentimiento de caridad por emplear sus energías en 
reparar las Gonsecuencias del siñiestro, y para ello se ocurre a las 
subscripciones voluntarias y a las fiestas y veladas teatrales, olvi. 
dándose de que el cambio ha subido al 515 %, y de que no se 
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que todos somos U O, entonces debemos alegrarnos de que los 
otros busquen y quieran 10 que nosotros mismos deseamos. Así 
mismo, cuando comprendemos que la gente sólo puede dañarnos 
t1 ofendernos porque tenemos puntos vulnerables y debilidades, y 
podemos ver que la culpa es realmente nuestra más que de ellos, 
en vez de sentirnos ofendidos debiéramos reconocer nuestras 
debilidades. Si comprendemos también que cada injuria que 
recibimos es el fruto de nuestra actuación en vidas anteriores, y 
que esas gentes son solamente instrumentos kármicos, podemos 
ir perdonando eternamente, contentos de que nuestras deudas 
vayan siendo pagadas: conocemos que la culpa e realmente 
nuestra, y que al recibir la ofen a somos nosotros mismos quienes 
nos castigamos. 

ohleza en el concepto de mansedumbre, de benevolencia, es 
semejante al sutil éter que pasa libremente a través de todos los 
objetos. Ella es por esto un perfecto canal para Su Amor, porque 
puede fluir dentro de la naturaleza interna evitando cualquier 
rudo choque y sin ningún obstáculo en su curso. Diríase suaves 
dedos vendando heridas, desatando enredados nudos y suavizando 
asperezas. 

E ta nobleza puede ser cultivada de dos maneras: bien estu­
diándola y practicándola como un ideal que se emula intelectual­
mente, o produciéndola en sí mismo por medio del culto a la 
belleza. Todas las clases de amor nos hacen benévolos, pero quizá 
ninguno tanto como el amor a 10 bello, en razón de que el senti­
miento de' la belleza es uno de los más sutiles elementos de nuestra 
naturaleza. Nos hace ser apacibles y armoniosos. El amor a la 
belleza da refinamiento, lo cual significa crecimiento de benevo­
lencia. Hácenos movernos armoniosamentt:, hablar armoniosa­
mente, vestirnos armoniosamente, y todo e to acrece nuestra 
gentileza. El ideal de un homhre y de una mujer ha sido cri tali­
zado en las palabra .Caballero. «Noble Señora», las cuales no 
significan rango, riqueza ni posición sino refinamiento en la 
naturaleza de la per!>ona. 

La nobleza fué siempre con iderada como virtud e encial de 
la dignidad de Caballero y e sin6nima de caballerosidad, y 
aunque originalmente .Caballero l significaba el que pro fe ional­
mente montaba a caballo, posteriormente vino a ser una distinción 
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para uno que se suponía poseer las virtudes propias del caballero. 
Así el título de Caballero o Hidalgo vino a er la distinción o 
rango que colocaba al hombre en cierta condición de nobleza. 
Sobre ese antiguo ideal de nobleza fué basada la moderna idea de 
la nobleza de sangre. 

Ahora bien, hay dos símbolos para el caballero; el primero 
es la espada que significa valor; el segundo el escudo que signi­
fica protección. La cualidad de la mansedumbre aclúa para el 
alma del hombre como el escudo para el caballero: ella la protege 
tanto así misma como a las otras almas en muy definida manera 
de las malignas influencias. Esto no es un vago sentimiento sino 
un muy real poder . Pruébese la actitud caballerosa en la vida 
propia y en la de los demá y se encontrará que obra milagros. 
Para esto, 10 primero es cesar de vituperar a los otros por sus 
delitos o deficiencias personales; habrá que dejar el hábito nada 
caballeroso de criticar a los demá por las propia comunes faltas 
y debilidades, hábito completamente común aún entre las personas 
muy buenas. Nos empeñamos en atrib11ir la causa de nuestros 
defectos a la inflencia exterior, echando así sobre los otros el 
peso de nuestras propias faltas. 

Obrando a la inversa, cargando caballerosamente con la 
culpa de nuestras propias faltas y también con la de las faltas de 
los otros, efectuamos un acto de caridad y podemos realmente 
protegerlos de sí mismos así como de cualquiera daño a influencia 
procedente de nosotros mismos. o debemos culpar de nuestros 
infortunios a los otros, ni de ningún dolor que tengamos que 
sufrir, ni tener ningún resentimiento, ni requerir de una manera 
desagradable cualquiera obligación que se nos deba. De esta 
manera estamos actuando en la vida oculta como verdaderos 
caballeros, escudando a los demás de mucho;; daños y malignas 
influencias. Hay otro modo con que podemos proteger a los otros 
contra su propia debilidad; éste es, dominando hasta perdhlo 
el sentimiento de molestia o daño que sentimos con sus faltas, 
con lo cual nos capacitamos para lanzar nuestra propia fuerza 
e piritual en la batalla de la vida al lado de ellos, acto que no 
podemos efectuar en tanto conservemos el mal hábito de criticar 
y censurar, y de ofendernos por sus faltas y defectos. Podemos 
caballerosamente rehusar ocuparnos de los defectos de los otros, 
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y pensar solo en 10 bueno de ,ellos; de esta manera no solamente 
fortalecemos sus buenas cualidades sino Que tambié~ removemos 
de su sendero los obstáculos Que le crean nuestra suspicacia y 
pensamientos desfavorables; así formaremos una vía libre de 
obstáculos, por la que fluya de nosotros a ellos la simpatía y el 

amor. 
Como Miembros de la Orden no se nos piden especiales capa­

cidades ni se nos da ninguna extricta disciplina, sino única­
mente hlcer de estas tres cualidades- DHVOCION, CONSTANCIA y 
MANSEDUMBRE-«las tres prominentes características de nuestra 
vida diaria •. Pero no como generalmente se practican: la devoción 
sólo cuando nos sintamos inclinados, la constancia en ocasiones y 

la mansedumbre cuando nos acordamos de ella; lo cual significa 
que nuestras vidas deben ser vigorosamente caracterizadas por 
esas virtudes, de modo que otras gentes plledan distinguirnos del 
resto del mundo como tales Miembros de la Orden a causa de 
ellas. Debemos cultivar estas cualidades más que suave y mode­
radamente, en un grado bien marcado. Tal es el método: «vivir 

.de tal manera que seamos dignos de reconocer al Stñor cnando 
Advenga'. 

* * .* 

M. D. GODD. 
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Er) la Línea de Fuego 

* .;< * 

La Frontera, 6 de noviembre de 1917. 

Q neridos hermanos de la «Orden la Estrella»: 
Cada uno de vosotros lleva en el corazón una imagen 

a la que dedica su reverencia y su cuidado: es un .Ideal, 
la Dulcinea incomparable. 

No es el Ideal verdadero un vago resplandor de her­
mosura; el Ideal es un pensamiento vigoroso, engen­
drado en las esferas del Espíritu; puro como el místico 
amor de los santos, noble como el pensamiento generoso 
de los grandes hombres , fuerte como el aldor infatigable 
de los héroes. El Ideal es la voz divina que vierte en el 
abismo de nuestro Ser la melodía de un ml1ndo superior, 
el aroma de un sentimiento, un verso interrumpido del 
Sagrado Poema. 

Del idealista, la incredulidad o el fanatismo han 
hecho un loco visionario, un caballero en busca de fan­
tásticas aventuras, rota su lanza contra las aspas de un 
molino. Así piensan los hombres intransigentes, pero 
nosotros, que encontramos en nuestra Orden la revela­
ción de un Ideal sagrado sabemos que el idealista no ve 
l~!a burbujas de la ilusi6n, sino los albores de un S::>l 
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largo tiempo cubierto por las brumas de la ignorancia. 
Este Sol es el Yo, el Ser glorioso de quien nosotros 
somos templo, sacerdote y holocausto. 

Nosotros, los miembros de la «Orden de la Estrella 
de Oriente», aguardamos la venida de un Gran Ins­
tructor, llenos de fe, como los profetas de Judea .. Ellos, 
bajo el pórtico sombrío del futuro, percibieron la Luz 
redentora de los hombres y en cáuticos sublimes expre­
saron su amor~ sus ansias y su inmortal regocijo. Al 
lado de los profetas estaba un pueblo innumerable, cre­
yente en la palabra de estos heraldos y alimentando re­
cónditas esperanzas en un Ser, dispensador de la vida y 
vencedor de la muerte. 

Así hoy, como ayer, existen hombres que predicen 
su llegada y hombres que la esperan; hombres que 
gimen en 13. miseria; hombres que sienten la impotencia 
de sus esfuerzos, y sinembargo la sed de conocer los <Le­
vora; hombres que luchan sin motivo, ni idea; hombres 
sumidos en la decepción y en la impotencia. Para ellos 
sólo un Ser Divino es capaz de resolver tanto problema 
y aliviar tanta miseria; para ellos sólo un Gran Instruc­
tor puede descorrer el velo de la Naturaleza, de la Socie­
dad y del Individuo. 

La venida del Cristo fué largamente preparada por 
los líricos cantos de los sabios de Judea, cantos cuya 
dulzura suavizaba la conciencia empedernida de los 
incrédulos y avivaba la lumbre indecisa de los creyentes. 
Así nosotros, como hicieron los videntes de antaño, de­
bemos preparar la llegada del nuevo Maestro y cubrir de 
palmas su camino; debemos cantar sus alabanzas en el 
arpa de nuestros corazones y ser los mensajeros delante 
de los pueblos que sufren y que aspiran. 

El sendero del Maestro no existe únicamente en la 
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tierra sino en nosotros mismos y en nuestros semejantes. 
El corazón es su alcázar, el amor su vereda y las buenas 
acciones son las palmas de su tri ulIfo. 

Preparemos, entonces, su venida tanto en el mundo 
externo por medio de la predicación, como en el mundo 
interno por medio de la virtud. Limpiemos nuestros co­
razones de toda impureza y engalanemos sus estancias 
con la pompa que le es agradable y que el Amor, la De­
voción y la Voluntad, como pebeteros ardiendo delante 
del alcázar, perfumen el mundo que nos rodea y anun­
cien su llegada. Entre las palmas sea la abnegación, el 
amor al prójimo, la reverencia por 10 grande, la pa­
ciencia ante el dolor, la dulzura ante la ignorancia, la 
en tereza ante el esfuerzo estéri 1, las ofrendas más n u me­
rosas y más bellas-y una vez aprestados comencemos 
la divina tarea-pues su sendero hay que abrirlo tam-

- bi~n en el mundo--con nuestro ejemplo y con nuestra 
palabra-con nuestra vida y con nuestra acción. 

Con nuestro ejemplo haciendo sentir al mundo la 
Grandeza del Maestro, de la manera que nuestras capaci­
dades lo permitan. Reflejando en nuestra compasión su 
compasión inextingible, su Paciencia en nuestra pa­
ciencia, su Sabiduría en nuestra sabiduría, sn Amor en 
nuestro amor al prójimo. Que la Humanidad sufriente 
crea en la Justicia porque vea en nosotros la prueba de 
la Justicia, que la Humanidad escéptica crea en El por­
que vea en nosotros el ardor de la creencia. que la hu­
manidad crea en nuestra Verdad porque vea en nosotros 
la calma que trae la Slbiduría. 

Hagamos noble cuanto es bajo, dichoso cuanto es 
sufrimiento, fuerte cuanto es débil; llamemos a las 
puertas de la Divinidad en el hombre y hagdmos sentir 
sn poder y sn grandeza, fortificando el germen que nos 
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despierta a una vida más intensa-y excitando el germen 
que yace dormido en el corazón de cada individuo.-Dé­
monos al mundo como El se ha dado. Sin abandonar pa­
dres, ni patria, ni oficio; cada uno en su propia esfera de 
acción, pero cada uno deseoso de cooperar en la Gran 
Obra. S~a, pues ese vivo deseo y el amor al prójimo la 
insignia de nuestra bandera. 

Por medio de la palabra debemos también anuu­
ciarle. Se~ la oratoria, o la epístola, o el arlículo nuestro 
medio de expresión. Aquí, como siempre, la tolerancia 
más estricta debe existir pues cada uno de nosotros siente 
este Ideal Sagrado de acuerdo con su temperamento y de 
acuerdo con su temperamento 10 expresa. En unos es la 
devoción, en otros la acción yen otros el argumento y la 
lógica. 

Así preparemos su venida por medio de la palabra, 
del ejemplo y de la práctica de la virtud. 

Gane cada uuo la Paz precursora del Maestro. Voso­
tros en vuestras casas con la flecha del pensamiento, el 
escudo de .la libertad y el dardo de la inspiración que El 
nos ellvía; vosotros con el amor, la simpatía y la tole­
rancia, con el auxilio constante al desgraciado. Yo tam · 
bién lucho por esa Paz en la sangrienta cruzada que 
agita el mundo y veo bajo el humo espeso del cañóll la 
nube que oscurece el claror de la Aurora, la Majestad 
suprema del Futuro donde El brilla como el sol del 
mediodía. 

La hora vendrá cuando su misión debe cumplirse y 
El dará nuevo vigor y nuevo rumbo a la civilización hu­
mana; elltonces veremos el fruto de nuestro esfuerzo 
en la gloria de conocer su mensaje y ayunar su es­
parcimiento. 

A vosotros que lleváis como yo un Ideal Sagrado, a 
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Estrella de Oriente 
Sección de niños 

Cuentos de Fresia a 
sus Hermanos en la 
«Estrella de Oriente1 

eSE viernes, el niño , después de la comida, cuando el sol to­
davía iluminaba el jardín de su cása, púso e a remover la 
tierra como de costumbre hacía, para que la abuelita, en 

las mañanas, pudiese cultivar mejor sus plantas. Tenía un sem­
blante de contento y cavaba la tierra con valor, como un vigoroso 
labrador de call1pos. Murmurando a media voz una sencilla can­
ción de escuela, avanzaba a 10 largo de la era, basta llegar al 
rincón lllás florecido del jardín. Allí se detuvo, miró el sol, todo 
rojo, como si 10 hubiesen envuelto en un manto de amapolas para 
darle sepultura en el fondo del mar. Luego , biriendo de nuevo 
la tierra con el filo de la pala, oyó un ruido extraño, como si 
hubiese chocado con algo vibrante y profundo. Cavó más, in­
quieto , deseoso de averiguar qué había encontrado, y siguiendo 
con la pala el contorno de aquella cosa dura, descubrió una losa 
de roca que tenía la voz de metal. Creyendo que podría alzarla 
con su solo esfuerzo, largo rato trabajó en ello, hasta lograrlo, 
si rviéndose de una piedra como cuña y de la pala como palanca. 
Quedó abierto, 'intensamente negro, un ojo que miraba con fijeza 
cada vez más atrayente. Un olor de frescura subía por los muros 
de aquella oscuridad y una fuerza superior a la voluntad del ni ño 
le llamaba a descender. o babía una sola respiración de miedo 
en todo aquel jardín. Echado de bruces, alargó la mano por la 
paredes de aquella sombra y sus dedos encontraron una g rada y 
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jardín. Cuando le ayudó su madre a levantarse el niño buscó la 
misteriosa piedra y nada vió. E n profundo silencio fué llevado a 
su cuarto y allí contó la maravillosa aventura a su madre, quien 
sonriendo y acariciándole, decíale: Qué hermoso sueño, hijito 
mío! Duérmete y descansa! 

y el niño volvió a dormir! Al día siguiente regresó al jardín 
yen él nada extraño distinguió. Todo lo mismo que siempre! 
Había soñado! 

y los años pasaban ; pero un encatüo particular atraía al niño 
hacia el misterioso rincón del jardín. El niño se hizo joven , y 
una noche, pensando en su paRado sueño, miró de pronto al 
mismo Anciano del Dragón en frente de él, con su misma sonrisa 
de los pasados años. El joven inclinó la cabeza en señal de reve­
rencia y oyó estas palabras de labios del Grande Anciano: 

-No soñaste, joven amigo! Aquella tarde , por un acto vale­
roso de tu voluntad, llegaste a mí y desde entonces tu pensa­
miento me visita con frecuencia y yo sigo los pasos de tu vida, 
como una fidelÍsima y enamorada sombra! Tu sueño fué bellísima 
realidad, joven amigo ! En el jardín de tu existencia también bajo 
una losa que es preciso levantar con mano firme, descubrirás la 
maravilla de un santuario de cuyas paredes brota una perpetua 
llama de divino fuego, que llenará tu entendimiento de nobles 
pensamientos, hl corazón de grandes aspiraciones, y en el retiro 
o en medio del bullicio, los ojos de tu espíritu, que ahora están 
apenas entornados, me verán dentro de ti, derramando sabiduría, 
como incienso, sobre la luz de tu inteligencia, y bondad, como 
sándalo, sobre el fuego de tu corazón. 

Se llenó de clarIdad, como de un perfume suavísimo, el 
aposento del joven y desde entonces, en la tertulia y en la fiesta, 
como en la soledad y la quietud, el joven se halla en la presencia 
reconfortante del Grande Anciano! 

* * * 
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